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	INTRODUCCIÓN


	La Historia es un proceso continuo, que fluye como el agua de un río. Nunca se detiene realmente, hasta que llega al mar. Puede que los ríos se separen del tronco principal, pero por mucho tiempo seguirán portando las mismas aguas que alguna vez salieron del fluyente original. Sin ser un historiador profesional, pero sí un amante aficionado de la Historia, he tenido, a lo largo de mi vida, la posibilidad de analizar esta circunstancia. Pues así como los ríos lo son, también la historia es efectivamente continua, un perpetum mobile inclasificable.


	El motivo que me ha llevado a escribir esta obra es básicamente tratar de presentar ante los lectores no especializados en Historia, pero interesados en conocerla en forma lógica y explicativa, una interpretación lineal y continua de la evolución de la Civilización Occidental. Generalmente la Historia se presenta a los lectores por capítulos, que dan una idea de diversas épocas aisladas de la evolución histórica, pero no necesariamente dejan claros los vínculos entre una época y otra, entre un proceso y otro. 


	Es común analizar la Historia en forma estructurada, como Grecia, Roma, Edad Media, etc., pero no se presenta al lector en términos continuos la evolución y transición de una etapa a otra. Por ejemplo, la historia de la civilización griega no termina con la muerte de Alejandro, sino que sigue con los reyes helenistas y con el Imperio Romano, y finalmente toma la forma bizantina, todo como una continuidad de un mismo todo orgánico. Tampoco la historia particular de la Hélade acaba con la hegemonía macedonia, sino que sigue, en decadencia, por muchos siglos, aunque más alejada del relato conocido. 


	La historia de Roma no termina con la deposición de Rómulo Augústulo en 476, sino que sigue bajo legítimos emperadores por otros 1.000 años. El Imperio Romano nunca se dividió en dos mitades, como cree mucha gente. La ciudad de Roma no cayó bajo el dominio de los bárbaros en el siglo V D.C., sino que continuó como parte del Imperio Romano hasta el siglo VIII. Los reinos bárbaros de Europa Occidental no significaron inicialmente un quiebre con el Imperio Romano, sino que aparentaron ser más bien una reorganización administrativa más o menos provisional y necesaria de las regiones occidentales del Imperio. 


	La conquista árabe y la islamización del mundo oriental no fue un proceso tan cuadriculado como se cree, sino que estuvo lleno de matices. El quiebre entre las Iglesias Católica Romana y Ortodoxa deriva de un proceso mucho más complejo de alejamiento que lo que se cree generalmente. Y todos estos matices son los que he querido plasmar en forma simplificada en este libro.


	Los especialistas de la Historia tienen claro lo que señalo en esta obra, pero no así los legos. Esta obra está enfocada a ellos, a quienes sin ser historiadores desean entender y hacerse de una idea simplificada, explicativa, estructurada y lógica del curso de la evolución de nuestra Civilización Occidental. Por ello, esta obra no abarca extensos pero escasos capítulos, sino que más bien muchos pero cortos de los mismos, y justamente por eso: para demostrar que los procesos históricos no pueden dividirse tan cuadriculadamente, pues todos forman una cadena relacional con etapas tanto previas como posteriores. Así entiendo yo al menos la evolución y la involución de nuestra Civilización Occidental. Al escribirla pienso en mis hijos, a los que me gustaría explicarles mi interpretación del proceso histórico global del que nosotros y nuestros antepasados formamos parte. Ojalá sirva a los lectores para hacerse una idea cabal de cuál fue su pasado, cuáles son las bases culturales de su presente, y el origen de su futuro.


	Por motivos prácticos he decidido dividir esta obra en dos volúmenes: el primero es el que ahora se presenta, que va desde el origen de los pueblos indoeuropeos hasta la caída de Constantinopla en 1453, una fecha muy significativa, en realidad no por ser la simple fecha «oficial» del fin de la Edad Media, sino por representar el final definitivo y verdadero del último baluarte de la gran civilización grecorromana y por ser el último capítulo del proceso de surgimiento, desarrollo, grandeza, decadencia, múltiples resurrecciones y caída final de esa gran construcción humana que fue el Imperio Romano. Consecuentemente, como norma general, los diferentes capítulos de esta obra enfocados a la multitud de ramas en que se divide nuestra historia, llegan hasta mediados del siglo XV, por mucho que se dejen esbozados algunos procesos posteriores de fines de dicho siglo o del siglo XVI. Una segunda parte de esta obra pretenderá abarcar desde mediados del siglo XV hasta el verano boreal de 1914, fecha que para muchos representa el comienzo objetivo de la decadencia de la Civilización Occidental que conocemos. 


	Para efectos meramente referenciales, he efectuado una división muy arbitraria del primer volumen de esta obra, el que ahora se ofrece al lector: una Primera Parte, que es más bien introductoria, se refiere a los orígenes de nuestra identidad cultural; una Segunda Parte se refiere en términos generales a «Grecia y el Helenismo»; y una Tercera Parte a «Roma y su Civilización», hasta la fundación de Constantinopla. La Cuarta Parte, «Roma y el Cristianismo», se aparta brevemente del hilo principal del relato, pero éste se retoma con las Partes Quinta y Sexta, correspondientes, respectivamente, a esos períodos bastante indeterminados que pudiéramos llamar «Antigüedad Tardía» y «Alta Edad Media», todavía dominados, en mayor o menor medida, por el hilo conductor del Imperio Romano Tardío. Finalmente se concluye con una Séptima Parte dedicada a la «Baja Edad Media», en que encontramos una diversidad de procesos históricos que ya no tienen como único hilo conductor a la Roma Tardía, aunque ésta no deja de ser, para efectos de nuestra obra, todavía el principal. 


	El lector podrá considerar que se ha dado preferencia a algunos temas por sobre otros; es posible que así haya sido. Pero recordemos que ésta es una obra bastante personal, y que por lo tanto puede caer en subjetividades involuntarias. Pero, de cualquier forma, es un trabajo que puede ayudar a mucha gente a interesarse por recorrer el río continuo de nuestra propia Historia. Esperemos que así sea.


	 


	Juan Alberto Díaz Wiechers


	 


	En Santiago de Chile, a 25 de febrero de 2019.


	 




 


	PRIMERA PARTE
LOS ORÍGENES


	1.- El Relato Bíblico de la Creación del Mundo.


	Es tan difícil saber cuál fue el origen del Mundo y del Hombre. No sabemos a ciencia cierta cómo se dio la evolución de la Tierra en que vivimos, aunque tenemos claro que fue un proceso de miles de millones de años. Desde lo que ahora se llama el Big Bang, esto es la gran explosión que supuestamente generó el universo, hasta el nacimiento de los planetas, y con ellos del tercer planeta del sistema solar que gira alrededor de la estrella llamada «Sol», y tras esto el nacimiento de la vida vegetal y animal, inicialmente como organismos microscópicos en el mar, luego como animales más desarrollados marinos, y después como formas animales superiores, primero reptiles y luego mamíferos. Hasta que en algún momento una especie empezó a surgir dominando a las demás, primero bajo formas primitivas e inferiores de evolución, que por su inferioridad no pudieron perpetuarse, hasta llegar a la figura máxima de la Creación, el Homo Sapiens, y a sus subespecies o a sus razas diferenciadas, muy posiblemente surgidas como resultado de procesos paralelos y no tanto de un solo ancestro común.


	La ciencia y la paleontología nos han explicado bastante bien el proceso, o han tratado de explicárnoslo. Pero cada día aprendemos más, nos acercamos a nuevos conocimientos que nos explican mejor la verdadera –o la posible- historia del universo. Nos falta, desde luego saber, en qué momento alguna fuerza creadora más allá de nuestro entendimiento inició todo el proceso, o si éste surgió espontáneamente de la nada. Eso está más allá de nuestro intelecto.


	De cualquier forma, por mucho que sepamos que no puede ser tomado bajo ningún aspecto al pie de la letra, el Hombre Occidental actual ha recibido una tradición metafísica del origen del Universo y del Hombre, que es conveniente recordar en estas líneas: el relato bíblico del Génesis, que, tal vez imperfectamente, presenta, simbólicamente, una pretensión de explicación condensada, de nuestro origen. 


	La Biblia, o más bien lo que conocemos como el Antiguo Testamento, es una recopilación de historias de origen muy diverso. En algunas puede distinguirse algún antecedente histórico, mientras que otras no nos queda más que analizarlas más bien simbólicamente. De cualquier forma, tengan estos relatos lo que puedan tener de real o histórico, por la pura influencia que han tenido en nuestro pensamiento, merecen un lugar en estas líneas, si no como fuente histórica, desde luego sí como parámetro cultural. Además, y esto es muy importante, esta tradición bíblica es común a las tres grandes confesiones monoteístas de la historia: el Judaísmo, su variante el Cristianismo, y la variante de los dos últimos, el Islam.


	De acuerdo a nuestra tradición Yahvé, Dios, es Eterno. No tiene ni principio ni fin. Pero Dios administraba el Caos, la Nada, hasta que en un momento decide crear el Universo. Esto, según la Biblia, y aunque nosotros sabemos bien que no fue así, simbólicamente lo efectuó en seis días. En este período creo el universo, el sol, el cielo y las estrellas, el día y la noche, la tierra y los mares, las plantas y los animales, y el sexto día, a su imagen y semejanza, a su criatura superior: el Hombre. Lo confeccionó en barro y luego, soplando, le concedió el Don de la vida. Y el séptimo día Dios, habiendo contemplado su obra, descansó.


	Pero Dios, viendo que el primer Hombre, Adán, estaba solo, le creó, a partir de una costilla suya, una compañera, la primera mujer, Eva. Y ambos vivían felizmente en el Paraíso Terrenal, en el Edén, en un mundo libre de pecado. Pero Dios había prevenido a Adán y Eva de abstenerse del pecado. El símbolo de esto es la manzana del árbol prohibido, que Dios les había exigido no tocar bajo ningún aspecto. Pero la tentación humana fue superior a su amor a Dios. El demonio, el ángel caído del mal, Lucifer, sublevado contra su Creador, metamorfoseándose en serpiente, tentó a Eva a comer del fruto prohibido. Eva accedió, y habiendo caído en el pecado incitó a Adán a hacer lo mismo. Habiendo la primera pareja humana desobedecido a Dios, Éste, muy contrariado, los expulsó del Paraíso, pero les hizo ver que seguiría cuidando de ellos. A esta pareja les dio dos hijos, Caín y Abel. Abel con su comportamiento se ganó el favor de Dios, lo que creó gran resentimiento en Caín, el cual, corroído por los celos, asesinó a su hermano.


	De cualquier forma, Adán y Eva tuvieron más descendencia, y de ella comenzó a multiplicarse la especie humana, por muchas generaciones. Pero la maldad acompañaba al hombre, y Yahvé, el Dios justiciero y castigador del Antiguo Testamento –muy distinto al Dios de amor del Nuevo Testamento- decidió acabar con su maldad. Así que, tras encontrar al único hombre justo al que valía la pena salvar, Noé, Dios le encomendó comenzar a construir un arca, un barco gigantesco, en la cual pudiera embarcar a toda su familia, incluyendo hijos y nueras y nietos, y a una pareja de cada animal vivo existente, para conservar las especies. Ello pues Dios iba a lanzar sobre la Tierra un Diluvio Universal que acabaría con toda la vida en el mundo. Y así lo hizo, obedientemente Noé.


	Y en el momento fijado Dios desencadeno sobre la tierra el gran diluvio. Llovió por cuarenta días y cuarenta noches. Al dejar de llover, toda la tierra había quedado cubierta por las aguas. Tras esto, Noé y su arca continuaron navegando, en lo que las aguas volvían a descender, hasta que finalmente se detectó a una paloma con una rama de olivo en su pico: una señal de que había nuevamente tierra seca en la cercanía. Poco después el arca encalló, o mejor dicho se posó en una ladera del Monte Ararat, en la actual Armenia turca. Hasta el día de hoy hay expediciones que siguen buscando en dicha montaña los restos del Arca de Noé. Dios, apesadumbrado por la magnitud de la destrucción prometió a Noé que nunca volvería a repetir tan tamaño castigo sobre la humanidad. De los tres hijos de Noé: Cam, Sem y Jafet, descenderían, respectivamente, los camitas, los semitas y los indoeuropeos.


	Este relato bíblico del diluvio es uno de los muchos que muy seguramente tiene un asidero histórico. Concuerda en gran medida con el relato mesopotámico del Siglo XVIII A.C. conocido como la Crónica de Gilgamesh. Y esto es lógico considerando que el origen del Judaísmo está en Mesopotamia. Pero también lo refiere la mitología griega, en la historia de Deucalión, que más adelante referiremos. Y también hay relatos muy similares entre los pueblos de la India y las razas amerindias de América, como los toltecas, los aztecas, los mayas, los incas o los araucanos.


	Y así los hombres volvieron a multiplicarse y desarrollar una civilización. Pero se volvieron soberbios, y creyeron que podían acercarse a Dios. Y con este fin comenzaron a construir una torre muy alta, que los llevara hasta el cielo, hasta topar a Dios. Nos referimos a la Torre de Babel bíblica. Dios no vio bien este proceder tan soberbio. Hasta ese momento todos los hombres seguían hablando un solo idioma. En castigo, Dios confundió las lenguas, y en momento, ninguno de los constructores pudo volver a comunicarse con su vecino. Así empezarían a desarrollarse las nuevas lenguas de la humanidad. 


	En fin, así comenzaría nuestra historia.


	 


	2.- Los Pueblos Caucásicos.


	Tradicionalmente se considera que dentro de la llamada raza caucásica o blanca existen tres grupos étnico-culturales distintos y sin relación los unos con los otros: los indoeuropeos, originarios posiblemente del Cáucaso o de Asia Central; los semitas, que se extendieron por la Península Arábiga, Siria y Mesopotamia, siendo actualmente los más conocidos los árabes, los hebreos y los fenicios; y los camitas norafricanos, principalmente los egipcios, los etíopes, los moros y los bereberes. La diferencia entre camitas y semitas deriva, como ya hemos visto, de la propia Biblia, del nombre de dos de los hijos de Noé: Cam y Sem. Asimismo, la Biblia señala a Jafet como antepasado de los pueblos indoeuropeos conocidos en la época. Y también de la Biblia deriva la diferencia entre los hebreos, descendientes de Isaac, y los árabes, descendientes de Ismael, ambos hijos de Abraham. 


	Dado que nuestra obra se enfoca a la historia de la Civilización Occidental, daremos preeminencia a la primera de las vertientes previamente citadas, a decir verdad la más importante para nosotros. Y es que el origen de toda nuestra civilización está en una familia de pueblos étnica y lingüísticamente hermanados, con un origen común en la remota prehistoria, conocidos los arios o indoeuropeos. Dada la mala interpretación que hizo en su momento la doctrina nacionalsocialista de la expresión «ario», al cual se asoció en forma exclusiva y demasiado restrictiva con el típico físico y racial nórdico, consideramos conveniente en este libro utilizar la expresión «indoeuropeo», que en realidad es mucho más amplia. 


	Pero también tocará referirnos, aunque sea someramente, a las ya mencionadas culturas semítica y camita, las otras grandes vertientes de nuestra civilización. De estos dos grupos étnico-lingüísticos revisten especial importancia los semitas. Ellos ingresaron a la historia bastante antes que lo hicieran los indoeuropeos. Posiblemente desde Arabia, ya en tiempos relativamente recientes se expandieron por Mesopotamia, reemplazando a la anterior cultura sumeria, y por toda Siria y Palestina. Muchos serían los idiomas y pueblos que compondrían esta comunidad étnica y lingüística, pero hay dos que son fundamentales bien para la cultura Clásica grecorromana, o para su evolución bajo la forma de la actual Civilización Occidental. Unos son los fenicios, y los otros, los hebreos. Los primeros en la costa Norte de Siria, y los segundos en Palestina. Ellos actuarían directamente sobre nuestra psiquis y sangre, al menos desde su origen. Un tercer pueblo semita, los árabes, entraría repentinamente a nuestra historia, pero tan sólo 17 siglos después.


	Por su parte, el grupo camita es también importante en el nacimiento de nuestra historia, aunque en este caso de forma más bien tangencial, al menos para nosotros los hombres occidentales. La antigua civilización egipcia fue la más grande de las culturas camíticas, y forma parte inherente de nuestro acervo cultural, por mucho que su origen sea lejano para nosotros. Su idioma no sólo ha quedado consagrado en la escritura jeroglífica egipcia, sino que sobrevive como la lengua del Cristianismo nativo egipcio. También son camitas los bereberes del Magreb, cuya importancia no puede ser subestimada, máxime si recordamos que los moros que conquistaron España eran en realidad bereberes sólo parcialmente arabizados. Gran parte de la historia de España está influenciada directamente por estos pueblos del Norte de África. Y es muy posible que los primitivos habitantes de Europa, antes de la conquista indoeuropea, fueran pueblos de origen camita norafricano.


	 


	3.- Los Pueblos Indoeuropeos.


	En la actualidad hay evidencia concluyente que en sus orígenes el indoeuropeo constituyó un tipo de piel blanca y cabello rubio o rojizo, que nació posiblemente en la región del Cáucaso y se desarrolló en la zona de Asia Central conocida como Turquestán. Las excavaciones de momias perfectamente conservadas efectuadas en esta última zona demuestran que ya en tiempos protohistóricos, hasta alrededor de unos 2.000 años A.C., la población de la región estaba conformada por hombres de tipo racial indudablemente germánico o céltico. Pero a partir de cierto momento protohistórico, paulatinamente, en las capas superiores de sepultación empiezan a desenterrarse ya momias de facciones asiáticas. En la medida que empieza a aumentar el descubrimiento de momias de origen mongoloide, disminuye el de caucásicas, hasta que aquéllas reemplazan totalmente a éstas. 


	En consecuencia, los pueblos asiáticos reemplazaron, ya en el borde de nuestro período histórico -así de recientemente- a los indoeuropeos en el Asia Central. Si la razón de la extinción del elemento caucásico rubio-pelirrojo en esta región se debió a la fusión de razas entre los restos de los antiguos habitantes que no emigraron y los recién llegados, o a la fuga de aquéllos ante terribles enemigos, no es fácil de determinar en estas líneas y requiere un análisis más extenso. Pero posiblemente las razones fueron ambas. 


	Seguramente la gran mayoría de los habitantes indoeuropeos de Asia inició la gran migración hacia los Urales en un período protohistórico reciente, debido a un conflicto tal vez secular o milenario con los pueblos de raigambre mongoloide. Pero, de cualquier forma, en la región donde estos indoeuropeos previamente habitaban quedaron todavía algunos restos de dichos pueblos sometidos a los nuevos conquistadores. Es interesante notar que los pueblos turcomanos que habitan el Asia Central o Turquestán, tanto en la parte que perteneció a la Rusia Zarista y a la Unión Soviética, como en el Sinkiang dependiente de China, si bien son esencialmente asiáticos, representan claramente un típico étnico mezclado con elementos caucásicos. No hay duda que allí hubo una zona de transición étnica de mestizaje entre las razas caucásica y mongoloide.


	Entonces, estamos ante la presencia de un grupo de pueblos indoeuropeos de piel, cabello y ojos claros que ante un cambio repentino en su forma de vida tuvieron que abandonar la región que habitaban, seguramente muy extensa, ante el peligro que significaba la presión demográfica y militar de pueblos asiáticos más numerosos poblacionalmente y en una etapa rezagada de civilización. Esta presión no debe haber venido de la ya para entonces bastante civilizada China de la época, dividida en infinidad de reinos, sino de pueblos en estado muy rudimentario de cultura, como deben haber sido los hunos o los mongoles, o mejor dicho sus emparentados de aquellas épocas. 


	Un primer enfrentamiento generalizado llevó a un movimiento completo de pueblos indoeuropeos, hacia el Oeste de los Urales, para escapar de estos enemigos ancestrales. De hecho, si observamos analíticamente durante los próximos siglos, y hasta la Edad Media, gran parte del desarrollo cultural de Occidente, éste estaría determinado por este choque de civilizaciones. Así como los indoeuropeos de 2.000 años A.C. emprendían el movimiento en busca de mejores horizontes por causa de feroces pueblos enemigos que los expulsaban de Asia Central, en el siglo V D.C. el derrumbe de la estructura imperial romana en Occidente en gran medida sería consecuencia de la llegada de estos mismos pueblos centro-asiáticos hasta el Rhin.


	Los lingüistas han podido con bastante precisión reconstruir el idioma proto-ario, lo que los alemanes llaman el Ursprache indoeuropeo, y lo que es tal vez más importante para los efectos de esta obra, determinar en qué momento los distintos grupos indoeuropeos se fueron distanciando unos de otros, bien en su mismo origen, o bien en su movimiento de siglos hacia Europa Central y Meridional. Por ejemplo, los términos asociados a la agricultura son posteriores a los derivados del pastoreo. En algunos casos las lenguas se distanciaron en la primera etapa, la pastoril; en otros casos aconteció en la segunda, la agrícola. Algunas palabras comunes evolucionaron de una forma, y otras de manera distinta. Los elementos de análisis de esto nos enseñan mucho de la evolución de nuestros antepasados en el largo trayecto antes de su aparición en la historia escrita. 


	Es muy importante hacer notar que la gran familia indoeuropea está mucho más unida por sus vínculos lingüísticos que por los étnicos, no obstante que es un hecho seguro que en su origen, tal como hubo un idioma proto-ario o proto-indoeuropeo, existió también un factor racial común. Esta familia lingüística indoeuropea está conformada por las siguientes subfamilias: albanesa, armenia, báltica, céltica, eslava, germánica, griega, indoirania (que incluye las lenguas indoarias y las iranias) e itálica (que incluye el latín y las lenguas románicas). A ellas se suman dos subfamilias hoy desaparecidas: la anatolia (que incluye la lengua de los hititas) y la tocaria.


	La primera aparición conocida de los indoeuropeos de piel clara en la historia humana tiene lugar con la invasión de los llamados arios a la India. En este caso sí es apropiado el uso de esta expresión, por mucho que de este pueblo se haya tomado después el nombre ario para referirse, tal vez erróneamente, a todos los indoeuropeos. Pero en la India estos invasores, minoritarios siempre dentro de un conjunto de pueblos de tez más obscura, impusieron un verdadero sistema de estratificación racial, más que de clases sociales: el de las castas. En la cúspide del sistema social quedaron los elementos con más sangre aria, por muy mezclados que ya estuvieran, y en las castas inferiores, en forma descendiente, aquellos elementos de la población con más sangre dravídica. En las regiones del Norte de la India (entendiéndose en el concepto de la antigua India Británica, esto es, especialmente, en el actual Pakistán islamizado), donde está el mítico río Indo, se notan todavía restos sanguíneos de estos conquistadores. En las regiones que posteriormente fueron islamizadas el concepto de castas desapareció, desde luego por la influencia coránica, que, a decir la verdad, tiene la misma base de igualdad del hombre respecto a Dios que el Cristianismo. En las regiones que se mantuvieron hinduistas el sistema subsiste. 


	Pero, a decir verdad, lo más importante que los conquistadores dejaron en la India fue su idioma, pues su sangre, excepción hecha de diferencias internas que aprecian más los propios indios que los extranjeros, prácticamente se diluyó a lo largo de los siglos debido a la mezcla de un grupo étnico pequeño con una población conquistada mucho más numerosa. Hoy en día cuando se estudia la identidad y el origen cultural entre los indios y los europeos, no puede hacerse sobre una base racial, sino principalmente por el elemento idiomático, donde el vínculo es aún más notorio. La principal lengua histórica aria de la India es desde luego el sánscrito, pariente colateral –más que madre- de muchos de los actuales idiomas indoeuropeos del subcontinente indio, y hasta hoy día conservado –como el griego y el latín para nosotros- como vehículo cultural y lengua litúrgica en grandes sectores de la India. Es uno de los primeros idiomas indoeuropeos gráficamente documentados de la historia, con una amplia literatura y escritura propias, que han llegado hasta nuestros días desde el remoto y legendario pasado.


	Hacia el año 1700 A.C. aparece en la historia otro grupo indoeuropeo, del cual ahora ya se sabe mucho más que antes: los hititas. A lo largo de un período de varios siglos se establecieron en la zona oriental de Asia Menor. Desconocemos el nombre que se daban a sí mismos, pues el nombre de hititas deriva de las designaciones usadas por asirios y egipcios, después actualizadas en el siglo XIX por los estudiosos europeos. El hecho es que hablaban un idioma indoeuropeo y escribían con sus propios jeroglíficos y con escritura cuneiforme. Desde su capital Hattusa gobernaron un gran imperio sólo comparable al egipcio y al babilónico. Su época de mayor poderío coincide con los siglos XV y XIII A.C., cuando dominaron gran parte del Cercano Oriente. Aparecen mencionados en la Biblia. Pero su principal mención histórica viene del lado de los egipcios. Con sus grandes inventos, los carros de guerra, y portando armas de hierro, atacaron al Egipto faraónico. Fueron detenidos por Ramsés II en la batalla de Kadesh (1274 A.C.), librada en Siria (tierra entonces fronteriza entre ambos imperios), y que, además, resulta ser la primera batalla de la historia humana debidamente documentada. Pero aparentemente el resultado de la batalla no fue absolutamente contrario a los intereses de los hititas. No obstante, este imperio se desintegró hacia el año 1200 a raíz de la invasión de pueblos de origen desconocido conocidos en la historia como «Pueblos del Mar».


	Pero tras su desintegración subsistirían Estados de lengua indoeuropea en partes de Asia Menor, que entrarían en contacto con las surgientes ciudades griegas de la costa. De hecho, existiría una familia, ahora extinta, de lenguas indoeuropeas anatolias, de las cuales el hitita sería sólo el más conocido. Uno de estos reinos sería Lidia, que en el Siglo VII ofrendaría un gran descubrimiento a la humanidad: el dinero amonedado. Después volveremos a analizar este magno acontecimiento.


	Siglos después, hacia el año 1000 A.C., entraría a la historia un tercer grupo indoeuropeo, cuando pueblos de esta raza conquistaron Persia. Son los llamados Proto-Iranios. De hecho, la raíz de la palabra «Iranio» está relacionada a la palabra «Ario». Sus grupos nacionales más característicos serían los persas, medos, bactrianos y partos, que poblaron gran parte de los actuales Irán y Afganistán.


	También acá la sangre de los conquistadores se diluyó rápido, aunque pinturas y dibujos antiguos ya muestran en los grupos dominantes iraníes del comienzo de la expansión del Imperio persa narices rectas y finas hasta entonces desconocidas. Igualmente dejaron en el Irán los conquistadores su idioma, que hasta el día de hoy es estudiado como relacionado a las lenguas europeas. Pero a diferencia de la India, la sangre de los conquistadores se diluyó en forma pareja dentro de un estrato racial de piel de por sí mucho más clara que la que la que los arios encontraron en la India. Exactamente lo mismo aconteció con otros grupos indoeuropeos que se establecieron en el Cáucaso, muy especialmente con los armenios.


	La realidad evidente es que los pueblos indoeuropeos empezaron a llegar al mundo mediterráneo en distintas etapas, y no todos juntos de una sola vez. De hecho, cada cultura que los indoeuropeos instalaban en territorio europeo se vio después amenazada precisamente por sus hermanos culturales que venían en una oleada migratoria posterior. Inclusive entre los propios griegos la tradición y la historia recuerda la llegada en varias etapas –bastante poco claras, por cierto- de sucesivos pueblos helenos, tales como los aqueos o luego los dorios. 


	Antes de la llegada de los primeros indoeuropeos a Europa, el continente estaba prácticamente despoblado. Sólo las regiones más meridionales estaban más densamente ocupadas, pero por pueblos caucásicos morenos, que recibían muchos nombres distintos. En España se los llamaría iberos, y en Grecia pelasgos. Muy seguramente se trataba de pueblos norafricanos de habla u origen camita. También existían otros pueblos muy antiguos, y de un origen étnico y cultural hoy desconocido, desde luego no indoeuropeo, resaltando los etruscos de Italia, cuya cultura ya se extinguió, y los vascos de los Pirineos, que todavía sobreviven. 


	El hecho es que, cuando las oleadas de indoeuropeos llegaron escalonadamente a Europa, ya tenían idiomas ampliamente diferenciados, y físicamente presentaban también diferencias ostensibles, aunque todos ellos se caracterizaban por la piel más o menos pálida y el pelo más o menos rubio o rojizo. Los griegos, los primeros en entrar en la historia eran originalmente un pueblo de pelo rubio obscuro o castaño claro, piel muy blanca y ojos claros, que establecería su dominio sobre una población pelasga nativa, a la cual tratarían como vencida, aunque luego asimilarían. Pero ya de esto se aprecia que la cultura griega surgiría de un pueblo indoeuropeo dominante sobre una población mayoritaria más morena, y que el tipo físico heroico de los griegos correspondería efectivamente al ideal de belleza de los conquistadores, y no de la masa efectiva de la futura población helénica.


	 


	4.- Los Fenicios.


	Los fenicios constituyeron un pueblo semita de navegantes que se convirtió en rival directo del pueblo griego en la expansión comercial. Al igual que los griegos, los fenicios no formaron nunca un Estado único, sino vieron su vida política dividida en infinidad de ricas ciudades-Estado marítimas, destacando entre ellas Tiro y Sidón. Originalmente serían mucho mejores navegantes que los griegos, lo que les daría una gran ventaja inicial sobre éstos, pero a diferencia de los helenos no se manifestarían jamás tan celosos de su independencia política. Mientras pudieran ejercer su libertad comercial, estarían dispuestos a formar parte de Estados mayores extranjeros. Hasta sería beneficioso para los fenicios ser ciudadanos de un imperio tan extenso como el persa, por las múltiples oportunidades comerciales que ello les traería. De hecho, en muchas ocasiones las escuadras fenicias serían la base operativa naval de sus potencias dominadoras, en especial de los persas. Como ya dijimos, para los fenicios lo más importante era conservar la libertad comercial, la cual nunca les fue arrebatada. 


	Los fenicios fueron quienes por primera vez desarrollaron la escritura alfabética, que en su forma original de derecha a izquierda traspasarían pronto a hebreos y árabes. Esto reviste gran importancia para nosotros, dado que los fenicios, como parte de su interrelación comercial con los griegos, comunicaron a éstos su invención. Los helenos adoptaron en forma modificado el alfabeto fenicio, ahora con un orden de escritura de izquierda a derecha, alteraron la forma de las letras, le agregaron las vocales, y crearon el ya histórico alfabeto griego, vigente hasta el día de hoy, elemento motriz de la que llegaría a ser lengua comercial por antonomasia desde Hispania hasta la India, y que, adaptado por los romanos con pocas diferencias, pasaría a ser el alfabeto latino que nosotros ahora usamos. Posteriormente el alfabeto latino se haría extensivo a las lenguas del Centro y Norte de Europa; y sobre la base del alfabeto griego se crearía el cirílico, para el uso de los pueblos eslavos ortodoxos de los Balcanes y Europa Oriental. Esta sola contribución asigna a los fenicios un papel predominante en la historia de Occidente y su cultura. 


	Pero la participación fenicia no queda ahí no más, pues una de sus colonias, fundada por comerciantes de Tiro, sería por siglos el gran centro comercial y económico del Mediterráneo Occidental, mucho más poderoso que su otrora metrópoli. Nos referimos, indudablemente a Cartago, la gran enemiga de la cultura griega y romana durante muchos siglos, y, precisamente, el elemento aglutinador que llevaría a la lucha desesperada a estas dos culturas indoeuropeas frente a su enemigo secular. De hecho, cuando la historia habla de Guerras Púnicas entre Roma y Cartago, o se refiere a la Península Púnica como asiento geográfico de Cartago, está utilizando la expresión latina Poeni, que no significa otra cosa que «fenicio». Cartago, no hay duda, y sin ser culturalmente indoeuropea, forma parte imborrable de la historia de Occidente, al menos como fenomenal enemigo. 


	 


	5.- Los Hebreos.


	Los hebreos, de acuerdo a las fuentes históricas que tenemos, basadas evidentemente en el Antiguo Testamento, y a las que les daremos adecuada credibilidad, eran un grupo religioso de origen caldeo, que bajo la guía de Abraham, se estableció por un tiempo en la región de Canaan, el nombre entonces aplicado a la región geográfica después llamada Palestina. Los hebreos estuvieron tres generaciones en Canaan, conviviendo pacíficamente con los otros habitantes, también semitas. 


	La Biblia nos relata que Abraham habría tenido dos hijos: uno de su esposa legítima Sara, y otro de su esclava Agar. El primero, Isaac, sería el padre de los judíos; el segundo, Ismael, lo sería de los árabes. Más adelante retomaremos el tema de Ismael y su descendencia. De cualquier forma, de acuerdo a la Biblia, la relación especial de Dios sería con la descendencia de Isaac. 


	Además, la Biblia nos cuenta la historia de Lot, sobrino de Abraham, que, residiendo en la pecaminosa ciudad de Sodoma, maldita por los vicios de sus moradores, recibió la orden de Dios de abandonarla pues iba a ser destruida. Tras esto, una lluvia de azufre destruyó para siempre a Sodoma y a una segunda ciudad, Gomorra, y según la tradición ellas yacen ahora en el fondo del salado Mar Muerto. La instrucción de los ángeles de Dios era que Lot y su gente abandonaran el valle maldito sin voltear nunca a mirar para atrás; pero la mujer de Lot, corroída por la curiosidad, desobedeció, y al hacerlo quedó ipso facto convertida en estatua de sal.


	Habiendo tenido Isaac dos hijos, el mayor de ellos, Esaú, perdió –por razones que sólo la Biblia puede explicar, entre ellas por un «plato de lentejas»- sus derechos de primogenitura, los cuales, con la venia de Dios, pasaron a su segundo hermano Jacob. Éste, al que luego Dios puso por nombre Israel, siguió residiendo en Canaan, y tuvo doce hijos. Y el más amado por el padre sería el que para ese momento era el menor, José. Después vendría un hijo aún menor, Benjamín.


	Por celos contra José, los hermanos mayores se deshicieron de él vendiéndolo como esclavo a mercaderes que iban de viaje al entonces poderoso Egipto, haciéndole creer a su destrozado padre que había fallecido devorado por las fieras. En Egipto la vida de José dio un cambio radical. De simple esclavo, gracias al don de interpretar los sueños llegó a convertirse en alto asesor del faraón. Famosa es la interpretación de que vendrían siete años de «vacas gordas», esto es de abundancia, al cual seguirían siete años de «vacas flacas», esto es de escasez; consecuentemente durante los primeros siete años habría que prepararse acumulando alimento para los siete años difíciles. De forma que cuando vino la época de escasez, y ésta se sintió en Canaán, Jacob, esto es Israel, y sus hijos, pasaron a Egipto, donde José los recibió con los brazos abiertos y perdonó a sus hermanos que lo habían traicionado. 


	Entonces, en algún momento, al menos de acuerdo a la Biblia, los hebreos migraron al Egipto faraónico de lengua camita, portando una religión monoteísta única, inculcada por el propio Yahvé, el Dios único, al padre Abraham. En Egipto conocieron la abundancia y se multiplicaron, pero a la larga padecieron la servidumbre. Aunque históricamente no hay pruebas de este paso de los hebreos por Egipto. Ningún antecedente histórico respalda esta permanencia por varias generaciones en la tierra de los faraones, lo cual no deja de ser extraño. 


	Ahora bien, en el Egipto aproximadamente de la misma época se desarrolla la interesante historia del faraón Amenofis IV, tal vez el primer gran monoteísta de la historia humana, quien por convicción personal implantó en su reino una nueva religión de adoración de un bondadoso dios creador único llamado Atón. Consecuentemente, Amenofis adoptó el nuevo nombre de Akenatón. Reinaría aproximadamente entre los años 1353-1336 A.C. Pero esta nueva religión de bondad no pudo suplantar a la religión tradicional, y finalmente los sacerdotes del antiguo culto, servidores principalmente de Amón Ra, el Sol, lograron la sublevación del país, la muerte de Akenatón, y la vuelta al pasado. Lo más probable es que esta fe de Akenatón no tenga nada que ver con el Dios de la Biblia ni con la presencia hebrea en Egipto, pero el sólo hecho de constituir el primer intento de introducir una religión verdaderamente monoteísta amerita la mención en estas líneas.


	En un momento que se calcula cercano algo anterior al año 1200 A.C. los hebreos, organizados firmemente como grupo religioso independiente, y liderados por Moisés, abandonaron Egipto en pos de retornar a Canaan, la tierra que alguna vez Dios había prometido a Abraham que sería el hogar de sus descendientes. La Biblia señala que Moisés, ignorando su origen hebreo, vivió como miembro adoptivo de la familia del faraón, hasta que, a través de Dios, conoció la verdad sobre su origen. A partir de ese momento se convirtió en el adalid de la causa de la libertad de la nación de Israel.


	De acuerdo a la Biblia el faraón se negaba a permitir la salida de Egipto de los judíos, importante mano de obra, hasta que doce plagas enviadas por Dios lo convencieron de la necesidad. Pero todavía a última hora el faraón volvió a desdecirse, y trató de iniciar la persecución de los hebreos en el momento que ellos cruzaban el Mar Rojo. Moisés abrió las aguas del mar, para que los hebreos pudieran atravesarlo y cruzar a la otra orilla, y estando su pueblo ya a salvo, volvió a cerrar las aguas, que ahogaron a todo el ejército perseguidor.


	Estando en la península del Sinaí, Moisés recibió de Dios las Tablas de la Ley, esto es el Decálogo, o los Diez Mandamientos, uno de los primeros y más justos códigos legales de la Antigüedad. De este Decálogo derivaría después en forma mucho más desarrollada la Ley Mosaica. Sobre este tema, se ha comentado después mucho la dureza de algunas normas de la época y lo terrible que podría ser la llamada Ley del Talión y su explicación «ojo por ojo, diente por diente», que deriva realmente del código mesopotámico de Hammurabi, rey de Babilonia en el siglo XVIII A.C. Pero se pasa por alto la belleza de una norma que impone que la pena nunca puede ser mayor al daño infringido. O que la ley debe estar escrita y no puede ser modificada al arbitrio del gobernante. Esto es, de por sí, un gran avance para la humanidad.


	Conocemos la historia del pecado cometido por el pueblo hebreo al olvidar a Dios que tanto había hecho por él y pedir la confección de un Becerro de Oro, un simple ídolo de metal, al cual adorar. Y sabemos del castigo que impuso Dios a los hebreos de vagar cuarenta años por el desierto del Sinaí y Arabia, hasta que hubiera muerto toda la generación salida de Egipto, de forma que sólo la segunda generación pudiera recibir el premio divino de ingresar a la Tierra Prometida.


	El establecimiento de los hebreos en esta Tierra Prometida fue largo y bélico, con una guerra de generaciones por afianzarse en una tierra poblada por semitas idólatras. Es famoso el conflicto con los filisteos, habitantes de la zona costera de Canaan; de hecho, de este pueblo, y del nombre latino de su región geográfica en la costa de Canaan, Philistea o Filistea, provendría el nombre genérico que posteriormente los romanos darían al territorio, Palestina. 


	Un proceso de conquista, de establecimiento físico y poblamiento inicialmente llevado por los Jueces, pasó a cargo de autoridades superiores, los Reyes. Bajo los reinados de Saúl (aprox. 1020-1000 A.C.) y de David (aprox. 1000-965 A.C.) los hebreos completaron el sometimiento de Palestina, conquistaron la ciudad de Jerusalén, y establecieron el Reino de Israel. Esta palabra Israel derivaba, como ya mencionamos, del otro nombre de Jacob, hijo legítimo de Isaac, a su vez hijo legítimo de Abraham; y cuyos 12 hijos originaron las Doce Tribus de Israel, cada una de las cuales se establecería en una región geográfica determinada dentro del territorio conquistado, a ambas orillas del río Jordán.


	Bajo el reinado de Salomón (aprox. 965-931), el reino de Israel se convirtió en una gran potencia regional, rica y admirada por sus vecinos. Es famosa la historia de la reina de Saba, admiradora del poder y la sabiduría de Salomón, y cuyo reino, de lengua árabe, estaba ubicado en el actual Yemen, al Sur de Arabia. La gloria de Salomón quedó consagrada en el gran Templo de Jerusalén, que construyó para que su pueblo pudiera adorar en forma adecuada a Dios. 


	Tras la muerte de Salomón el reino hebreo entró en crisis, por haber sido sobreexigido en su capacidad económica, y por el mal gobierno del hijo del Rey Sabio. De esta crisis resultó la división de la monarquía común de la Casa de David. Las Diez tribus secesionistas del norte formaron el Reino de Israel, con capital en Samaria; mientras que la tribu de Judá, de la cual provenía la Casa de David, y la pequeña tribu de Benjamín, que se mantuvo fiel a la dinastía, crearon el Reino de Judá, con capital en la Ciudad Santa de Jerusalén. La división del reino no influyó en la unidad religiosa, y de hecho Jerusalén continuó siendo el centro de la vida religiosa hebrea durante el período de división, sede del grandioso Templo edificado por Salomón. 


	No obstante, la vida del reino del norte fue corta, pues no mucho después, en 722 A.C., fue conquistado por los asirios y su población dispersada. Siempre se ha hablado de la leyenda de las Diez Tribus Perdidas de Israel, pero lo más probable es que más que perdidas, muchos elementos de ellas hayan emigrado, se hayan asimilado a otras culturas y perdido su característica diferenciable, la fe en el Dios único. Pero no todos deben haber emigrado, pues algunos deben haber permanecido en Palestina, manteniendo su fe, aunque sujetos a la endoculturación por parte de los pueblos vecinos. De hecho, puede entenderse que el conflicto señalado en el Nuevo Testamento entre Judíos y Samaritanos podría derivar precisamente de que los descendientes de las Diez Tribus del Norte que quedaron en Palestina dejaron de seguir tan escrupulosamente las normas religiosas que sí mantendrían los del Sur. 


	De cualquier forma, el reino meridional, Judá, sobrevivió por 150 años al reino septentrional, hasta que en 586 A.C. su capital, Jerusalén, fue conquistada por Nabucodonosor, rey de Babilonia. Con motivo de esta conquista el primer Templo quedó destruido. El destino de los hebreos del Sur es conocido: la Biblia habla de que fueron llevados cautivos a Babilonia, donde no obstante pudieron mantener su religión y fijar para siempre sus reglas. Tras un cautiverio de casi 50 años, y a raíz de la conquista persa de Babilonia, en 539 A.C., estos judíos fueron autorizados a regresar a su tierra.


	Ahora, a este respecto los antecedentes llevan a pensar que sólo una parte de la población del reino meridional fue exiliada, seguramente sus castas dirigentes y sus elementos más preparados, y que por ello mantuvieron más celosamente que nunca sus tradiciones, cultura y religión; y que al volver a Judea se reencontraron con la parte de la población del reino meridional que no sufrió el exilio, pero que formaba parte del elemento menos cultivado de la población judía. Entonces, los retornados de Babilonia, con una organización superior, impondrían su cultura y sus tradiciones sobre sus compatriotas que por décadas habían simplemente sobrevivido en la incultura y en una tierra empobrecida. Y apoyados por la libertad interna que les dejó el sabio gobierno persa, fortalecerían su identidad cultural.


	De cualquier forma, a raíz de estas conquistas extranjeras, y en gran medida por la perspectiva de un mejor futuro en las regiones ricas de los Imperios dominantes, especialmente el persa, muchos judíos dejaron para siempre su tierra natal y se establecerían en las más ricas ciudades del Oriente, dedicados al comercio. Este sería el origen de la Diáspora. La mayor parte de estos judíos mantendría su fe, que para ese momento ya estaba afianzada y probada, aunque por motivos obvios, de siglos de lejanía de su tierra originaria, perdería su idioma. La lengua de la época bíblica fue el hebreo, idioma que, con el tiempo, empezó a convertirse en una lengua culta, y posteriormente quedó relegada al nivel de lengua litúrgica, vedada para la mayoría de los judíos, quienes sobre la base de la estructura religiosa que se había creado no estaban ya en condiciones de leer las Sagradas Escrituras. 


	Cuando siglos después el Imperio persa dejó de existir y surgieron los Estados sucesores del imperio alejandrino -nuevos focos de una cultura no ya griega sino helenística- los judíos de la Diáspora, helenizados, no tendrían temor a imponer una traducción oficial y de uso general al griego de la época de los textos sagrados hebreos, la llamada Septuaquinta. Cuando la Biblia fue traducida al griego, para el uso de unos judíos muy ajenos a la cultura de Judea, se produjo la primera interrelación directa entre el Judaísmo y su fe en el Dios único y la Civilización Occidental. Las consecuencias de esto, y la posterior historia del pueblo judío, se verán bastante más adelante.


	 




 


	SEGUNDA PARTE
GRECIA Y EL HELENISMO


	6.- La Civilización Minoica en la Isla de Creta.


	La primera civilización surgida en suelo europeo sería la de la isla de Creta. Su origen es desconocido para nosotros, posiblemente proveniente de Asia Menor. Desde luego que no fue una cultura de origen indoeuropeo, aunque desconocemos el idioma que hablaban los primitivos cretenses ni el nombre que ellos se daban a sí mismos y a su particular cultura. Pero, no siendo una cultura realmente indoeuropea, es necesario mencionarla en estas líneas por la influencia que luego tendría sobre la civilización griega arcaica.


	Esta cultura cretense ha llegado a nosotros bajo el nombre de Civilización Minoica, el cual le fuera puesto por el arqueólogo británico Sir Arthur Evans, quien entre los años 1900-1906 desenterrara el palacio de Cnossos y reabriera para nosotros el primer capítulo de la historia de Europa. Deriva del legendario rey Minos, constructor del palacio-laberinto de Cnossos, monarca asociado también a ese Ser legendario al que conocemos como el Minotauro. 


	El nacimiento de esta típica civilización de la Edad de Bronce tuvo lugar en algún momento entre los años 3.000 y 2.200 A.C. Tendría su cenit entre los años 2200 a 1700 A.C., período en el cual se construirían sus famosos palacios, especialmente el de Cnossos, y se pintarían sus hermosos frescos. Sería una civilización prácticamente al aire libre, de espacios abiertos, sin ciudades amuralladas ni fortalezas defensivas, establecida en un suelo feraz y un clima sumamente benigno. Muy posiblemente en una época inicial la isla estuvo dividida en pequeños Estados, pero en algún momento se llegó a la completa unificación.


	Los cretenses minoicos, desde su estratégica posición en el centro del Mediterráneo Occidental, desarrollaron una gran economía, con extensas redes comerciales en Fenicia y Egipto. Mal que mal la isla sería por muchos milenios una importante base comercial y militar, indispensable para el control del Mediterráneo Oriental.


	Pero luego vendría la paulatina decadencia de esta particular civilización insular, aproximadamente entre los años 1700 a 1450 A.C. Aparentemente tiene gran relevancia en esta decadencia la famosa erupción volcánica que hacia el siglo XVII A.C. destruyó y sepultó bajo el mar gran parte de la isla egea de Thera, también conocida como Santorín. 


	Hacia el año 1450 A.C. empezaría la conquista de la isla por los griegos aqueos. Con esta intervención helénica vendría el último período de la civilización cretense, ya no como la cultura separada que fue sino ahora en gran medida ya como parte de la civilización micénica, y consecuentemente indoeuropea, del continente. Sería la destrucción de la cultura autóctona, de la cual no quedarían mayormente rastros, y su reemplazo por la inferior civilización indoeuropea de Grecia continental. No se sabe exactamente qué pasó con el antiguo pueblo cretense. Lo más posible es que fuera paulatinamente helenizado y a la larga se fundiera con los nuevos dominadores griegos. De cualquier forma, esta etapa micénica de la cultura cretense terminaría abruptamente hacia el 1125 A.C. Después de esto, Creta quedaría definitivamente inmersa en la nueva civilización griega que estaba surgiendo. No obstante, la legendaria Creta del rey Minos sería un fundamental punto de partida para el desarrollo de la mitología de los conquistadores griegos, como veremos más adelante.


	 


	7.- La Grecia Arcaica o Micénica.


	Como es muy fácil de entender, en realidad es bastante difícil decir cómo y cuándo los pueblos de habla griega llegaron a la tierra que sería la cuna de su grandeza. Aparentemente llegaron en pequeñas oleadas migratorias, la una después de la otra. Se considera tradicionalmente que la primera oleada helénica en llegar al Egeo apareció entre los años 2200 a 1500 A.C., y la tradición ha dado a estos griegos el nombre de aqueos. Muy posiblemente dentro de este concepto genérico se incluirían diversas subdivisiones dialectales, de las cuales surgirían los jonios y los eolios de una época posterior. De cualquier forma, estos pueblos griegos efectivamente establecerían el dominio sobre los habitantes previos, a los que la tradición ha llamado pelasgos. 


	Ya en un clima afable, estos indoeuropeos pudieron desarrollar una cultura propia, la así llamada civilización micénica, cuyo nombre deriva de Micenas, la más importante, rica y poderosa de las ciudades griegas de esta época. Esta civilización micénica estaría inicialmente ampliamente influida tanto por la civilización minoica de la isla de Creta como por culturizadas sociedades del Asia Menor. Pero mucho de esta particular civilización griega queda para nosotros en las penumbras. Se desarrolló en plena Edad de Bronce, en ese período de tiempo conocido como «protohistoria», antes de la llegada de la escritura alfabética a Grecia. Y hacemos esta salvedad de «alfabética», pues en realidad durante la Época Micénica sí existió una escritura propia, primitiva desde luego, la actualmente llamada «Lineal B», que luego, al hundirse esta civilización, fue olvidada por los propios griegos postmicénicos. 


	Los primeros griegos adoptaron en gran medida la cultura de sus vecinos, y establecieron un sistema de ciudades-Estado que luego los haría famosos. En su incontenible proceso de expansión dominarían hacia mediados del Siglo XV A.C. a sus profesores cretenses, y empezarían una constante migración hacia la ribera oriental del Mar Egeo, a la costa de Asia Menor, que en un par de siglos quedaría completamente helenizada. En el curso del siglo XIII A.C. la expansión aquea quedó reflejada en el enfrentamiento de las ciudades griegas con la gran metrópolis comercial de la costa asiática del Egeo, la inmortal Troya. 


	La llegada en el siglo XII A.C. de una nueva oleada de invasores también griegos, los dorios, menos avanzados culturalmente, pero portadores de armas de hierro, cambió drásticamente la situación. Las grandes ciudades de la época aquea, especialmente Micenas, fueron arrasadas, y en otras, especialmente en Esparta, el poder pasó a la casta de los conquistadores. De ahí en adelante Esparta establecería un régimen militar, precisamente para proteger a la casta dominante doria de la población sometida. Sólo en las regiones que se vieron libres de esta invasión, especialmente en la península ática, donde estaba Atenas, y en la costa de Asia Menor, la cultura griega no sufrió un golpe tan desgarrador. Esta invasión causó asimismo una fuerte emigración de los griegos de dialecto jonio y eolio hacia lo orilla asiática del Mar Egeo. 


	El fin de la civilización micénica dejó tal vacío en la continuidad cultural que hasta se llegó a dudar de su existencia. El olvido de la primitiva escritura micénica «Lineal B» es una clara muestra de este quiebre tan radical. Para muchos no tan antiguos investigadores y estudiosos la cultura griega no habría surgido sino hasta alrededor del siglo VIII A.C. Así de increíble. De cualquier forma, y aquí yace lo importante, lo poco que se sabía de esa época obscura sobrevivió exclusivamente gracias a relatos muy posteriores, ya de la época escrita, y básicamente gracias a los dos grandes poemas épicos de Homero, La Ilíada y La Odisea, compuestos hacia mediados del siglo IX A.C. 


	Como es conocido, durante mucho tiempo se pensó que estos poemas no tenían origen histórico, sino que provenían de la imaginación de un simple poeta heleno de una Edad Obscura anterior al nacimiento de la Cultura Clásica. No se le daba mucha importancia ni a las imponentes ruinas de Micenas y sus gigantescos bloques de piedra perfectamente ensamblados, ni a su colosal entrada la Puerta de los Leones. Existían los relatos heroicos, pero ellos eran de bastante poca sustentación histórica, aun para los propios griegos. De hecho, hasta los propios griegos llegaron a asignar la construcción de gran parte de las grandes construcciones sobrevivientes de la época micénica, o de la anterior época pelásgica, a gigantes o a cíclopes, por lo que se las denomina ciclópeas. 


	Sólo las investigaciones del arqueólogo aficionado alemán Heinrich Schliemann, a fines del siglo XIX, demostraron que efectivamente la Guerra de Troya existió, y que la civilización micénica, y Micenas propiamente tal, habían sido una realidad. Sólo la investigación idealista, aunque inexperta, de Schliemann, reabrió para nosotros el primer capítulo de la historia de Occidente. Llegando a la conclusión que posiblemente los hechos narrados por Homero podrían tener un origen verídico, y guiándose por las descripciones geográficas de Homero, Schliemann descubrió en 1870 las ruinas de Troya, aunque a causa de tantos estratos de tierra y ruinas superpuestos cayó en error en cuánto a cuál era el estrato correspondiente a la época homérica. Tras esto, en 1872 inició excavaciones en las ruinas de Micenas, y –basándose en las indicaciones del escritor griego Pausanias- desenterró parte de la ciudad. Son famosos los así llamados –erróneamente desde luego- «Tesoro de Príamo» y «Máscara de Agamenón» que Schliemann descubriera y bautizara en las ruinas de, respectivamente, Troya y Micenas. Posteriores investigaciones arqueológicas, más profesionales, desentrañarían aún más la historia de este período protohistórico olvidado. 


	 


	8.- La Religión Olímpica.


	Lo anterior es lo que la historia objetiva nos dice de la Grecia de la época, pero existe otra fuente mucho más llamativa, ciertamente muy inexacta y fantasiosa, pero que forma parte de nuestro acervo cultural inalienable: la mitología griega. Por mucho que sepamos que estos relatos no pueden ser seguidos al pie de la letra en una investigación escrupulosa, también es un hecho ineludible que muchos de ellos efectivamente nos presentan parte de la historia de Grecia en una versión metafísica. E inclusive, en los que sabemos a cabalidad que no pueden responder a ninguna verdad histórica, son tan hermosos o conocidos que los entendemos como parte de una historia heroica que realmente nunca se dio. 


	Los helenos desarrollaron una compleja tradición religiosa politeísta, con divinidades no sólo antropomórficas, sino que, además, con las mismas debilidades y virtudes de los Seres Humanos. Habría dioses que interactuarían e incluso procrearían hijos con mortales, uniones de las cuales nacerían semidioses. Esta misma mitología griega fue posteriormente adoptada por los romanos, quienes simplemente asociaron a las personalidades de los dioses griegos a los nombres de los dioses similares latinos. 


	Gran parte de esto quedó inmortalizado en una obra de Hesíodo, la Teogonía, la cual describió el origen genealógico de los dioses. La creación comenzó con el Caos, esto es, con la Nada. No es del caso hacer un estudio familiar de las divinidades griegas, pero el hecho es que, nacidos los seis Titanes de la mitología, el último de ellos, Cronos, se convirtió en monarca de los dioses. Fue traicionado y derrocado por su hijo Zeus, quien sería, para los griegos, el padre de los dioses. Otros dioses fundamentales para esta teogonía helénica serían Hera, su esposa; Ares, el dios de la guerra; Afrodita, la belleza; Atenea, la sabiduría; Poseidón, el mar; Artemisa, la caza; Hermes, el mensajero de los dioses; Apolo, el Sol y la música; Deméter, la fertilidad; Hades, los infiernos; Hefesto, el fuego; Hestia, la tierra; Dionisio, el vino; entre otros muchos.


	Dos serían los grandes centros de la mitología helénica, ambas montañas: el Olimpo, en Tesalia, la residencia de los dioses, desde donde Zeus jugaría con los destinos de la humanidad, y el Parnaso, al Norte del Peloponeso y en las cercanías de Corinto, el hogar de las nueve musas. Estas musas, representantes de las artes, serían las siguientes: Calíope, la poesía épica; Clío, la historia; Erato, la poesía lírica; Euterpe, la música; Melpómene, la tragedia; Poliminia, la poesía coral; Térpsicore, la danza; Talía, la comedia; y Urania, la astrología.


	Debemos agregar a esta lista una serie larga de semidioses, tales como Aquiles, Heracles o Perseo, a los héroes, tales como Teseo y Edipo, además de una pléyade de animales mitológicos, como los pegasos o unicornios, o seres híbridos, como el ya mencionado Minotauro, o los centauros, los sátiros, las sirenas, los cíclopes, etc. En fin, tantas historias y personajes que para nosotros son casi históricos, por mucho que sepamos que nunca existieron. 


	Los griegos, dentro de sus grandes dudas teológicas, siempre respetarían en gran medida al máximo templo de Apolo, el famoso Oráculo de Delfos, el más grande santuario del Helenismo, situado a los pies del monte Parnaso, al Norte del Peloponeso, cerca de Corinto. Ahí residiría la gran sacerdotisa, la Pitonisa, a la cual recurrirían los grandes prohombres de la Hélade para conocer sus profecías respecto a los grandes hechos venideros. Sus predicciones, siempre envueltas en la duda y en la interpretación subjetiva, tendrían gran importancia en la evolución histórica de Grecia. Famosa sería la frase que coronaría su entrada: «Conócete a ti mismo».


	 


	9.- Las Grandes Leyendas Heroicas.


	Si bien es imposible, en las pocas líneas que tenemos para ello, dar cabida a todas las historias mitológicas surgidas de la mente griega y traspasadas a nuestra psiquis a través de la cultura heredada, podemos mencionar a continuación, a modo de ejemplo de esta riqueza creativa, varias de ellas, las más importantes.


	Como punto de partida, desde luego, la historia de la princesa fenicia Europa, de la cual Zeus se enamoró perdidamente. Consecuentemente, decidió raptarla. Para acercarse a ella se convirtió en un hermoso e inmenso toro blanco, al cual Europa, viéndolo tan manso, montó sin temor. Aprovechando la oportunidad, Zeus, metamorfoseado en toro, se adentró en el mar y nadando llegó hasta la isla de Creta. Ahí Zeus volvió a su forma humana y consumó su unión con la bella Europa, a la cual convirtió en la primera reina de la isla. A partir de ese momento ella daría su nombre a todo un continente. 


	Europa tuvo tres hijos engendrados de Zeus, uno de los cuales sería el semi-legendario rey Minos de Creta. Éste construyó un gigantesco laberinto en Cnossos para albergar –y mantener encerrado- al Minotauro, un aterrador ser híbrido mitad humano y mitad toro, que se alimentaba sólo de carne humana. Habiendo el rey Minos obligado a la ciudad de Atenas a hacerle llegar periódicamente siete jóvenes y siete doncellas, para ser abandonados en el laberinto y servir de alimento al Minotauro, el rey de Atenas, Egeo, cuando tocaba la tercera entrega de víctimas humanas, decidió enviar a su propio hijo, Teseo, a matar al Minotauro. La leyenda cuenta que Teseo conoció en Creta a la hija de Minos, Ariadna, la cual se enamoró perdidamente del príncipe ateniense. Teseo entró armado al laberinto, y Ariadna lo proveyó de un largo hilo, que Teseo ató a su cintura, para que él pudiera encontrar el camino de salida tras dar muerte al monstruo. Habiendo cumplido Teseo su cometido, pudo encontrar la salida y reencontrarse con Ariadna. Reembarco con los demás atenienses y llevando a Ariadna volvió a Atenas. Haciendo escala en la isla de Naxos, dejó ahí abandonada a Ariadna, por razones muy controvertidas: algunas fuentes dicen que fue por su propia voluntad y otros que por orden de los dioses. Siguió el viaje de regreso, y en eso Teseo olvidó lo que le había prometido a su padre: que de volver triunfante izaría velas blancas. Viendo desde el Pireo el rey Egeo las velas negras creyó a su hijo muerto, y desconsoladamente se arrojó al mar, donde encontró la muerte ahogado. Con este acto daría su nombre al Mar Egeo.


	Paralelamente, ha llegado hasta nosotros la historia de Dédalo, el arquitecto que construyó el laberinto de Creta, por órdenes del rey Minos. Habiendo caído de la gracia del rey, Dédalo no podía escapar de la isla, pues Minos mantenía una estrecha vigilancia sobre todas las naves que entraban y salían. Así que ideó unas gigantescas alas de cera a las cuales recubrió de plumas de ave, y construyó dos juegos, uno para él y el otro para su hijo Ícaro. Y tras mucho practicar el vuelo, abandonaron ambos juntos la isla volando. Pero al estar las alas hechas de cera, el calor podía derretirlas. La instrucción de Dédalo a su hijo fue que no se elevara mucho ni se acercara al sol. Pero Ícaro no obedeció a su padre y ensoberbecido siguió subiendo y subiendo hacia el cielo. Como consecuencia, la cera de sus alas se derritió y las plumas se despegaron, de forma que Ícaro se precipitó al mar donde falleció. Dédalo, desconsolado, pudo continuar su vuelo hasta llegar sano y salvo a Sicilia.


	Muy conocida es también la historia de la Esfinge de Tebas, un demonio con cara de mujer, cuerpo de león y alas de pájaro que habitaba en los campos cercanos a la mencionada ciudad de Beocia, mandada por los dioses para castigar al rey Layo y a los tebanos. La esfinge mataba sin compasión a cualquiera que encontrara a su paso y que no supiera descifrar sus tres enigmas, de los cuales el más importante era: ¿Cuál es el bípedo que en la mañana anda en cuatro patas, al mediodía en dos y al atardecer en tres? El rey Layo invocó a quién pudiera resolver el acertijo, y al llamado acudió Edipo. Ante la consabida pregunta, Edipo contestó: el hombre, que en su tierna infancia gatea en cuatro pies, en su plenitud camina erguido en dos pies y en la ancianidad se apoya con un bastón. Ante esto la Esfinge, habiendo Edipo contestado en forma también correcta sus otras dos preguntas, se suicidó en su desesperación. 


	Acá confluye otra leyenda, inmortalizada posteriormente en la tragedia Edipo Rey de Sófocles. Edipo era en realidad hijo del rey Layo de Tebas y de su esposa Yocasta, pero al nacer un oráculo había señalado a Layo que un hijo suyo lo mataría y desposaría a su propia madre. Aterrado ante esto mandó dar muerte al niño, pero el hombre a cargo de la ingrata labor se apiadó del menor y lo abandonó en un monte, donde fue encontrado por campesinos y entregado a los reyes de Corinto, que lo adoptaron y le pusieron por nombre Edipo. Pero en algún momento Edipo fue informado por el Oráculo de Delfos que cargaba a sus espaldas un cruel destino: que mataría a su padre y se desposaría incestuosamente con su madre. Para evitar esto, abandonó a quienes creía sus verdaderos padres, y tomó el camino de Tebas, donde encontró en el camino a un solitario hombre con el que riñó y al cual mató, sin saber que era Layo, el rey de Tebas y su propio padre. Tras esto, Edipo continuó su jornada a Tebas, donde realizó la antes mencionada hazaña de liberar a la ciudad de la Esfinge. Como recompensa, Edipo fue declarado salvador de Tebas, convirtiéndose en rey y casando con la reina viuda, sin saber que era su madre. Con ella engendró cuatro hijos, de los cuales sería padre y hermano. Así se cumplió paso a paso la profecía del Oráculo y el destino cayó irremisiblemente sobre los protagonistas de la tragedia. Cuando años después Edipo quiso descubrir las razones de la desaparición y muerte del rey Layo, salió a la luz toda la cruel verdad. Yocasta, aterrada, se suicidó; su hijo-esposo Edipo se arrancó los ojos, y en señal de remordimiento abandonó Tebas para siempre, acompañado de su hija Antífona. 


	Muy conocida es también la historia del semi-dios Perseo, hijo de Zeus. El tirano de la isla de Sérifos, Polícdetes, encomendó traicioneramente a Perseo, para deshacerse de él, le trajera la cabeza de Medusa, una de las tres aterradoras Gorgonas, hermosas mujeres con serpientes venenosas por cabello que convertían en piedra a quien las viera directamente a los ojos. De las tres Gorgonas, Esteno, Uriale y Medusa, tan sólo la última era mortal. Viendo el peligro para su hijo, Zeus logró que Hermes le proveyera de una hoz de acero para cortar su cabeza y Atenea de un brillante escudo para su protección. Atenea aconsejó a Perseo cómo proceder, paso a paso, para llegar a Medusa, y Perseo así obedeció. Consiguió además de las Náyades, ninfas de los cuerpos de agua dulce, un zurrón mágico, el casco de Hades que le permitía volverse invisible y unas sandalias aliadas. Con estos elementos, Perseo consiguió llegar hasta Medusa, y usando el escudo como espejo, sin verla directamente a la cara, pudo decapitarla y hacerse de su cabeza, la cual cubrió, pues aun cercenada seguía siendo mortífera. De la sangre de Medusa nació el caballo alado Pegaso. Después Perseo utilizaría esta misma cabeza como arma para petrificar a sus enemigos. Finalmente, tras muchos avatares, Perseo casaría con la bella Andrómeda, y engendraría con ella siete hijos.


	La historia de Heracles -el Hércules de los romanos- es también muy conocida. Hijo de Zeus y de la mortal Alcmena, era asimismo biznieto de Perseo. Hacia él sentía la diosa Hera, esposa de Zeus, un odio declarado. Sería el más grande de los héroes mitológicos griegos. Como expiación de un terrible crimen que había cometido durante un ataque de locura provocado por Hera, asumió la responsabilidad de realizar sus famosas Doce Pruebas, las cuales cumplió a la cabalidad. No es del caso relatar todas y cada una de estas pruebas, pero hay algunas que merecen especial mención. 


	La segunda de ellas sería matar a la Hidra del lago de Lerna, un monstruo acuático policéfalo, esto es, de múltiples cabezas, y de aliento venenoso. Además, por cada cabeza que se le cortaba le crecían dos más. Heracles descubrió que la única forma de evitar esto era, una vez que se cortaba una cabeza, quemar y cauterizar inmediatamente el muñón, lo que hizo con ayuda de su sobrino Yolao. Así, se fue deshaciendo una a una de las múltiples cabezas, hasta que pudo deshacerse de la última. Aprovechó de bañar sus flechas en la sangre venenosa de la Hidra. 


	En su novena prueba, Heracles venció a las amazonas, las famosas mujeres guerreras que se amputaban un pecho para disparar mejor el arco, y se apoderó del cinturón mágico de su reina Hipólita. En la undécima prueba robó las manzanas de oro del hermoso Jardín de las Hespérides, las cuales otorgaban la inmortalidad. La última prueba consistió en descender a los infiernos para apoderarse del Cancerbero, el perro de Hades que custodiaba el ingreso y la salida al inframundo, de tres cabezas y con una serpiente por cola. Antes de ingresar al inframundo visitó la ciudad de Eleusis, para empaparse de los misterios eleusinos -las ceremonias de iniciación en honor de Deméter y Perséfona- y aprender como entrar y salir de los infiernos. Heracles logro hacerse del aterrador can y lo llevó a su primo y enemigo Euristeo, rey de Argólida.


	Conmueve también la hermosura del mito de Prometeo. Miembro de la segunda generación de Titanes, sería, como deidad, el gran amigo, protector y benefactor de los mortales humanos. Algunas versiones señalan que él habría sido el creador de los hombres, moldeándolos de barro. También, como todos los Titanes, sería el gran enemigo de los dioses olímpicos. Zeus, enojado con los humanos, los privó del fuego. Prometeo, para ayudar a sus amigos mortales, decidió robar el fuego, así que subió al Monte Olimpo y se apoderó de él y se lo devolvió a los hombres para que ellos pudieran calentarse. Ante esto, Zeus urdió dos venganzas. 


	Primero, creo a una mujer llamada Pandora, lleva de hermosura y virtudes, y la casó con Epimeteo, hermano de Prometeo. Éste había recomendado a su hermano no aceptar ningún regalo de los vengativos dioses, pero Epimeteo, prendado de Pandora, hizo caso omiso. Epimeteo tenía en su hogar un ánfora, la muy conocida Caja de Pandora, en el cual se encontraban todas las virtudes y males de la humanidad. Hasta entonces la humanidad había vivido en un estado ideal, pero Pandora, inconsciente de sus actos, abrió el ánfora y de ahí salieron todos los males que a partir de ese momento aquejarían a la humanidad. Sólo quedaría, en el fondo del ánfora, sin alcanzar a escapar, la esperanza. De ahí sabemos que la esperanza es lo último que pierde el hombre. Como se aprecia, la similitud de este relato con la historia bíblica de Adán y Eva y la expulsión del paraíso es sorprendente. 


	La segunda venganza, relatada en la tragedia Prometeo Encadenado de Esquilo, consistió en capturar a Prometeo y llevarlo al Cáucaso, donde lo dejó encadenado para la eternidad. Un águila le comería todas las noches el hígado, que, siendo Prometeo inmortal, se regeneraría día a día, en un martirio eterno. Pero Heracles, de paso al Jardín de las Hespérides, pasó por el lugar de cautiverio de Prometeo y lo liberó. Siendo Zeus padre de Heracles, consintió la acción de su hijo. Agradecido, Prometeo llevó a Heracles a conseguir las manzanas de oro. 


	Además, en una posterior venganza, Zeus habría pedido a Poseidón que produjera una gran inundación, que acabara con la humanidad en castigo por el hurto de Prometeo. Sabiendo esto, Prometeo aconsejó al humano Deucalión que construyera un arca y se embarcara en ella junto con su mujer Pirra, precisamente hija de Epimeteo y Pandora. Zeus hizo caer una copiosa lluvia durante 9 días y 9 noches, que inundó toda la Hélade. Terminado el diluvio, Deucalión y Pirra iniciaron la repoblación de Grecia, siendo los progenitores de los helenos. También en esto es asombroso el parecido con la historia bíblica del Diluvio Universal y Noé.


	Por último, dentro de esta rápida recopilación mencionaremos la expedición y los Argonautas en busca del Vellocino de Oro, a las lejanas tierras de la Cólquide, en el Cáucaso. Jasón debió realizar esta misión para hacer valer sus derechos al trono de Yolcos. Consistía en traer de vuelta la piel de oro de un fabuloso carnero, que estaba en poder del rey Eetes. Jasón construyó su propia nave, el Argo, y convocó una tripulación de 50 grandes hombres, conocidos como los Argonautas, lo más granado de los héroes griegos, entre ellos el mismísimo Heracles. Después de grandes peripecias y de un recorrido por todo el Egeo y el Mar Negro, Jasón y los Argonautas cumplieron su cometido en el fin del mundo y regresaron a Grecia.


	 


	10.- La Leyenda de Troya.


	Si pensamos en la fabulosa historia de la Guerra de Troya, ella nos ha llegado en una serie de relatos, unos complementarios de los otros. Los dos fundamentales, aunque de aspectos puntuales y parcializados de la gran historia, son, desde luego, los grandes poemas épicos de Homero titulados La Ilíada y La Odisea.


	En ese período final de la civilización aquea, justo antes de la invasión doria, se produjo en conflicto histórico entre los griegos micénicos y la rica Toya asiática, la ciudad también conocida como Ilión. De ahí vendría el nombre de La Ilíada. De acuerdo a la gran leyenda, estando de visita en la Esparta micénica, en la corte del rey Menelao, el príncipe troyano Paris, se enamoró perdidamente de la bellísima Helena, esposa de Menelao. La discusión es si la raptó para llevársela a Troya, o si ella, enamorada de Paris, se fue voluntariamente. Uno tiende a pensar en la segunda posibilidad, la más factible. De cualquier forma, la belleza de Helena debe haber sido esplendorosa, meritoria de tal acción.


	Esto provocaría la gran venganza de las ciudades aqueas contra Troya. Los griegos, comandados por su monarca más poderoso, Agamenón, rey de Micenas, hermano del burlado Meneleao de Esparta, organizaron un ataque coordinado contra la rica Troya, la ciudad más opulenta de Asia Menor y que controlaba el acceso al Helesponto, esto es, a los Dardanelos. La lascivia de Paris y Helena trajo la indeseada guerra a Troya, cuyo rey, el sabio Príamo, padre de Paris, tuvo que aceptar por amor a su hijo. Aunque ya sabemos que históricamente hubo consideraciones mucho más de fondo.


	Pero Troya era poderosa y bien defendida, así que el sitio griego se extendió, inexplicablemente, por diez años. El más grande héroe de los griegos, el semi-dios Aquiles, líder de su ejército privado llamado los mirmidones, sería el alma de la lucha griega; mientras que, por parte troyana, el gran líder sería el hijo mayor de Príamo, el bravo Héctor. Pero en un momento el gran amigo de Aquiles, Patroclo, poniéndose la armadura de Aquiles, y confundiendo a amigos y enemigos, enfrentó justamente al héroe troyano Héctor. Como resultado, Héctor mató erróneamente a Patroclo, creyendo que era Aquiles. Éste, en venganza, no pudo más que resarcir la muerte de su amigo, matando, en una verdadera lucha de titanes, a su contrincante Héctor. Tras esto, el acongojado Príamo acudió a humillarse ante Aquiles, para implorar el cuerpo de su valiente hijo, para darle una digna sepultura. Las palabras de este padre desconsolado resuenas todavía en nuestro subconsciente. Aquiles, en un principio vengativo, terminó entregando el cuerpo de su honorable enemigo al venerable y clamante padre.
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